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Reflexiones 
El proyecto de Dios está claro: ¡que todos tengan vida en abundancia! (Jn 10,10). En las lecturas 
de hoy todo habla de abundancia, de gratuidad. Ésta es la salvación que nuestro Dios ofrece 
generosamente. ¡A todos! El profeta (I lectura) invita a todos a beber agua, vino y leche                  
en abundancia, sin dinero ni gastos (v. 1), promete que comerán bien. El Salmo responsorial insiste 
sobre la ternura y bondad del Señor, que es clemente y misericordioso hacia todos, sacia de favores 
a todo viviente y está cerca de los que lo invocan con corazón sincero. El apóstol Pablo (II lectura) 
afirma con entusiasmo que ninguna criatura nos podrá apartar del amor de Cristo, porque en todo 
“vencemos fácilmente por Aquel que nos ha amado” (v. 37). Un signo tangible de esa abundancia 
es la multiplicación de los panes (Evangelio), en la que todos comieron “hasta quedar satisfechos”, 
y sobró. La inicial situación de carencia (lugar desértico, falta de comida, cantidad de gente…) 
queda superada por la compasión de Jesús hacia el gentío (v. 14). Él no duda en renunciar incluso 
al tiempo de luto por la muerte de su amigo Juan el Bautista (v. 13), activa su poder milagroso                  
y el compartir, a fin de que el alimento llegue a todos, y con abundancia.  
 
Jesús involucra a los apóstoles en la solución del problema: “Denles ustedes de comer” (v. 16); 
quiere que tomen conciencia de ello y busquen con creatividad y audacia las soluciones posibles. 
¡Sin descargar sobre otros y sin retrasos! Solamente en la lógica del compartir es posible superar 
problemas tan graves como el hambre en el mundo, las enfermedades endémicas… Donde no hay 
compartir prevalece la lógica de la acumulación, por la cual aun la mayor multiplicación de bienes 
acaba en las manos de pocas personas. Donde no hay compartir impera el egoísmo. También            
el Papa Benedicto XVI ha hecho varios llamados a la solidaridad y al compartir, con ocasión               
de las cumbres de la FAO, del G-8 y en otras circunstancias, levantando la voz en favor de los 
pobres             de la tierra, en especial de África, “un continente a menudo descuidado”, pero muy 
necesitado           de un auténtico desarrollo. (*) 
 
Sobre los arenales de Villa El Salvador, en la periferia del sur de Lima (Perú), el Papa Juan Pablo II 
se encontró con un millón de pobres, la mañana del 5 de febrero de 1985. Durante la liturgia de la 
Palabra, se proclamó el Evangelio de la multiplicación de los panes y el Papa pronunció su homilía. 
Al final del encuentro, visiblemente emocionado, improvisó una síntesis de su mensaje con estas 
palabras: “Hambre de Dios, SÍ. Hambre de pan, NO”. Inmediatamente esta síntesis misionera dio 
la vuelta al mundo y quedó grabada en el monumento que recuerda esa visita del Papa. Se trata de 
una síntesis que explica y sustenta el trabajo misionero: una tarea exigente para fomentar el hambre 
de Dios y acabar con el hambre de pan. 
 
La multiplicación de los panes tiene una intrínseca y tradicional referencia a la Eucaristía, sobre 
todo en cuanto banquete del Pan de vida que se parte y se multiplica para todos. También la misión 
es pan partido para la vida del mundo. Eucaristía, misión y compartir constituyen un trinomio 
inseparable. La Eucaristía es el banquete de los pueblos:  



La misión convoca a todas las gentes para este banquete de la Vida de gracia; y estimula                  
a compartir de manera fraterna y solidaria, para que haya pan sobre la mesa de todos. Nosotros los 
cristianos, que nos alimentamos con el pan de la Palabra y de la Eucaristía, y a menudo estamos 
hartos del pan sobre la mesa, estamos fuertemente interpelados para un mayor compromiso con              
la misión y con el desarrollo de los pobres.¡Para que todos tengan Vida en abundancia! (Jn 10,10). 
 
 
Palabra del Papa 
(*)  “La Eucaristía es escuela de caridad y solidaridad. Quien se alimenta del Pan de Cristo                 
no puede permanecer indiferente ante quienes, también en nuestros días, carecen del pan de cada 
día. Muchos padres de familia a duras penas logran conseguirlo para sí y para sus hijos. Es un 
problema cada vez más urgente, que la comunidad internacional no logra resolver del todo.                  
La Iglesia no sólo reza: «danos hoy nuestro pan de cada día», sino que, siguiendo el ejemplo de su 
Señor, se compromete de todos los modos posibles a multiplicar los cinco panes y los dos peces                  
con innumerables iniciativas de promoción humana y de comunión, para que a nadie le falte                  
lo necesario para vivir”.  
Benedicto XVI 
Angelus del domingo 25 de mayo de 2008 
 
 
Siguiendo los pasos de los Misioneros 
- 4/8: S. Juan M. Vianney (1786-1859), sacerdote francés, durante 40 años “cura de Ars”, 
evangelizador, confesor y catequista, promotor de misiones populares; es modelo y patrono                  
del clero parroquial. 
- 4/8: B. Federico Janssoone (1838-1916), franciscano francés, misionero en Tierra Santa y más 
tarde en Canadá; organizó peregrinaciones y ayudas para los pobres de Palestina. 
- 6/8: Fiesta de la Transfiguración del Señor: “Que tu rostro brille, Señor, ante todos los pueblos”. -  
Recuerdo del Siervo de Dios, el Papa Pablo VI (1897-1978), que murió al atardecer de este día. 
- 6/8: B. Ana M. Rubatto (1844-1904), religiosa italiana, misionera en América Latina y fundadora; 
murió en Montevideo. Es la primera beata de Uruguay. 
- 7/8: BB. Agatángel Nourry y Casián Vaz López-Netto, misioneros capuchinos en Siria, Egipto               
y Etiopía, donde fueron martirizados (Gondar, +1638). 
- 8/8: S. Domingo de Guzmán (1170-1221), sacerdote español, misionero itinerante y evangelizador 
entre los herejes en Francia, fundador de la Orden de los Predicadores (los Dominicos). 
- 8/8: B. María E. MacKillop (Sidney +1909), religiosa y fundadora; es la primera Beata 
australiana. 
- 9/8: S. Teresa Benedicta de la Cruz (Edith) Stein (1891-1942), alemana de origen judío;                   
se convirtió al cristianismo, ingresó en un monasterio carmelitano y fue martirizada en Auschwitz 
(Polonia). Es copatrona de Europa. 
- 9/8: Jornada Internacional de los Pueblos Indígenas (instituida por la ONU en 1995). 
 

 
+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 
A cargo de: P. Romeo Ballán – Misioneros Combonianos (Verona) 

 “Palabra para la Misión”  
+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 

 
 

*** Durante el verano hacemos una pausa:  
Interrumpimos este servicio,  

hasta mediados del mes de septiembre.  


